EL BUDISMO Y EL CAMINO HACIA LA ILUMINACIÓN

                                                                                                                 Celia Norma Saslavsky


I.- Introducción:

El budismo nos propone un camino de naturaleza yóguica tendiente a alcanzar el objetivo supremo de la Iluminación, llamado: Nirvana. Su misma práctica es el corazón de la enseñanza del Buda.
 Nos ubicamos en un terreno en que es preciso comprender y experimentar la verdad: salvarnos “muriendo para esta vida profana y renaciendo en una vida transhumana, imposible de definir y describir.”  Comprensión que no quede en simple teoría y experimentación que no invada el éxtasis.
 Qué mejor oportunidad se nos presenta, pues, que abordar esta importante y fundamental temática a la luz de nuestra propia validación. Tal era el camino propuesto y recorrido por Buda, en que unía siempre el conocimiento a la experiencia meditativa de tipo yogui. En palabras de Mircea Eliade: “El conocimiento no valía mucho para él, mientras no estuviera “realizado” en la experiencia personal que se tenía.  En cuanto a la experiencia “meditativa”, las “verdades” descubiertas por Buda son las que la validaban... Todas las verdades reveladas por Buda  deben ser probadas a la manera yogui, es decir meditadas y experimentadas.”

Recorreremos las etapas escalonadas de la práctica Búdica que conducen a la Iluminación, a partir de las enseñanzas que emergen de la lectura lenta y comprensiva de los textos originales del Budismo Hinayana o Pequeño Vehículo correspondientes a los primeros siglos que siguen al Nirvana del Buda. Abordaremos los Sutras del Digha Nikaya y del Majjima Nikaya de la Canasta de los sutras del Tipitaka Pali
; complementados por el Manual Visuddhi Magga (Camino de Purificación) compuesto en Sri Lanka en el siglo V d.C. Y lo validaremos a partir de nuestra propia experimentación orientada por dicha lectura. Entonces, pues: “¡lucidez, virtud, esfuerzo y atención,!”, son los mínimos necesarios en esta práctica que iremos desarrollando. 

Como paso previo ... Describiré someramente los contenidos de la enseñanza budista.

II.- El Buddha Dhamma o la enseñanza del Buda:

La enseñanza de  Buda (Buddha Dhamma) es práctica o pragmática, rehuyendo especulaciones metafísicas y teológicas. En la “parábola de la flecha envenenada”, nos dice: “Es como uno que le hubiesen herido con una flecha emponzoñada, y sus compañeros, amigos y parientes hubiesen traído un cirujano para curarle, y el herido les dijese: “Ah, ¡no! Nada de sacarme la flecha mientras no sepa quién me ha herido; si es de casta de guerreros, de sacerdotes, de plebeyos o de siervos; cómo se llama, y cuál es su linaje; si es alto, bajo o mediano...” Qué duda cabe de que ése moriría antes de que pudiesen contestarle a todas sus preguntas. De igual modo, el que se niegue a practicar la vida de pureza antes de que le aclaren todas estas cuestiones sobre si el mundo es eterno o no, y todo lo demás, no cabe duda de que morirá antes de que el Perfecto pueda acabar de darle todas las explicaciones que pide... “El  mundo es eterno”, “el mundo no es eterno”... Todo eso no son sino opiniones y puntos de vista... pero lo cierto es que hay que nacer, envejecer y morir, que hay pena y lamento, dolor, aflicción y tribulación, y lo que yo os enseño es la eliminación de todo eso en este mismo mundo.”

Sin embargo, debemos contextualizar estas enseñanzas para tener una idea del propósito, medio y fin que buscamos. Y esta es la mínima teoría a la que aludo, que brindará las bases de la 'lucidez' que impregna todo sentido de ubicación. Conocer el por qué, cómo y para qué, esenciales en nuestra práctica. Para disciplinar -'esforzarnos'-, con virtud -'ecuánimemente'-, la concentración – 'la atención'-.

Esta enseñanza de Gautama (“el que despertó a la verdad”) Buddha, y su contenido o Buddha Dhamma fue enunciado en su primer Sermón pronunciado en Benarés, dos meses antes de su definitiva Iluminación. Está expuesta en Samyutta Nikaya V
, y refiere a las Cuatro Nobles Verdades. Así, leemos respecto de cada una:

· La verdad del sufrimiento: “Esta es, ¡oh monjes!, la noble verdad respecto del dolor: el nacimiento es doloroso, la vejez es dolorosa, la enfermedad es dolorosa, la muerte es dolorosa, el contacto con lo que uno no ama es doloroso, la separación de lo que uno ama es dolorosa; no conseguir lo que uno desea es doloroso; en resumen, los cinco objetos del apego son dolorosos.”  Estos 5 objetos que se mencionan son: la materia, las sensaciones, las percepciones, las actividades mentales y la conciencia.

· La  verdad del origen del sufrimiento: “Esta es, ¡oh monjes!, la noble verdad respecto del origen del dolor: es el deseo que conduce de reencarnación en reencarnación, acompañado del placer y de la pasión, que goza ora aquí ora acullá, el deseo de la voluptuosidad sensual, el deseo de la existencia y el deseo de la no existencia.”

· La verdad de la cesación del sufrimiento: “Esta es, ¡oh monjes!, la noble verdad respecto de la supresión del dolor: es la completa supresión y extinción del deseo, el abandonarlo, el renunciar a él, el liberarse de él, el no dejarle lugar alguno.”

· La verdad del camino que conduce a la cesación del sufrimiento: “Esta es, ¡oh monjes!, la noble verdad respecto del camino que conduce a la supresión del dolor: es el noble óctuple camino, es decir: correcta opinión, correcto pensamiento, correcta palabra, correcta acción, correcto género de vida, correcto esfuerzo, correcta autoconciencia, correcta concentración.”

¿Por qué se produce el dolor? Esto nos lo explica la teoría del Surgimiento Condicionado o paticcasamuppada de la siguiente manera: porque todo es compuesto, dependiente, causado por efectos, que a la vez producen consecuencias ... sin origen ni final. Y lo mismo ocurre con nuestra conducta que va dejando impresiones (samskaras) a lo largo de nuestra existencia (karman). Nuestro cuerpo y sus componentes se disgregan y perecen. Toda la doctrina Budista preserva tres principios que actualizaremos constantemente: la no-entidad (anatta) o “no-yo”, la impermanencia (anicca) y la realidad del sufrimiento (dukkha).

Por ello, Buda nos enseña a meditar sobre nuestras propias impurezas y transitoriedades. ¿Para qué? Para desapegarnos, y comprender estas cuatro verdades. Pero ¡a no abusarnos!, sin excesos ni mortificaciones. Por ello este camino está caracterizado por ¡equilibrio y disciplina!; equilibrado respecto de todo extremo, y disciplinado moral y materialmente, es decir esfuerzo virtuoso, sabio y concentrado.
 Veamos en qué consiste:

· Camino del  Medio: Leemos en Samyutta Nikaya 56.11: “Entregarse a los placeres de los sentidos es cosa baja, indigna, vulgar, innoble y nada provechosa: entregarse a mortificaciones rigurosas es cosa dolorosa, innoble y nada provechosa. Estos son los dos extremos que evita el Camino de Medio, perfectamente comprendido por el Perfecto, el Camino que hace posible ver y comprender, y que conduce a la paz, a la sabiduría, a la iluminación, al nibbana.”
· Lucidez, virtud, esfuerzo y atención: Coincidente con la fórmula del Noble Óctuple Sendero que nos propone el Maestro, o sea: sabiduría (pañña), disciplina  moral (sila) y esforzada concentración (samadhi), lleva estas tres improntas relacionadas con los ocho pasos que transcribí más arriba: 

I.- La Sabiduría (pañña) respecto a: 1. el recto punto de vista en el modo de ver y comprender la realidad que nos rodea; y 2. el recto propósito o correcto pensar y querer; 

II.- La Virtud (sila) en el actuar, tanto en: 1. la recta palabra al no mentir, ni calumniar, ni injuriar ni chismosear; 2. la recta conducta al abstenernos de dañarnos a nosotros mismos o a los seres que nos rodean, y 3. el recto modo de vida al ganarnos el sustento, absteniéndonos de actividades inmorales o ilícitas; 

III.- La Concentración meditativa (samadhi) en: 1. el recto esfuerzo o perseverancia en el cultivo de nuestra atención y concentración; 2. la recta atención en la contemplación de los fenómenos, sin que los distorsionemos emocional o intelectualmente; y 3. la recta concentración mental para serenar nuestra mente y agudizar aún más la percepción.

Esta división no es tan rígida como nos parece, porque la sabiduría, la moralidad y la concentración están unidas indisolublemente en todo el proceso. Disciplinarnos en el saber, actuar y meditar constituyen, pues, una unidad sin conflicto ni parcialidad. Veamos en detalle:

Al reconocer nuestra humanidad, purificamos los pensamientos y propósitos (sabiduría), actuamos mejor (virtud) y dedicamos más tiempo a la concentración mental (meditación). Simultáneamente perfeccionamos la comprensión y el actuar, acelerando la pureza necesaria base de la meditación. La disciplina moral es determinante para la sabiduría y la concentración. La concentración meditativa (samadhi) es por tanto, parte integrante de un modo de vivir. Configuran en conjunto un espiral ascendente cada vez más completo y participativo hasta llegar ¡a la integración total!

Meditación y concentración: La concentración mental búdica, uno de los factores del Noble Octuple Camino que mencioné como indispensable para hacer cesar el sufrimiento, se asimila al samadhi en el Yoga Hindú, que es el estado en que “el sadhaka pierde la conciencia de cuerpo, respiración, mente, inteligencia y ego. Vive la paz infinita. Cuando está en tal estado, resplandecen en él su sabiduría y pureza combinadas con simplicidad y humildad.” Y esto equivale a los estados de abstracción o arrobamiento Jhanas y samapatti, que después analizaremos.

Por tanto, encontramos en nuestra materia dos términos distintos: la meditación y la concentración.
 Ambas prácticas son diferentes aunque coordinadas:

1. La meditación es un método de purificación de la mente, en la cual con dulzura se la direcciona hacia su objeto, permitiendo que se tranquilice y expanda; lo que nos permite vivenciar el dolor, la impermanencia y la insustancialidad de los fenómenos físicos y mentales. Es parte integrante de un modo de vivir. En cambio:

2. La concentración o samadhi, es la contracción de ella, es una forma de exclusión, un tipo de corte, de supresión de  impedimentos. Alude a resistencia y conflicto, y también a absorción hacia un mayor grado de abstracción.
 Con estas breves explicaciones, iniciaremos  nuestro recorrido...
III.- Las etapas que conducen al Nirvana:

Las diferentes etapas están descriptas en los suttas 7 y 9 del Digha Nikaya o diálogos mayores de Buda correspondientes al Libro I de la Reglas de la disciplina  moral: el Sutra de Jaliya y el de Potthapada, complementado por el Anapanasati Sutta del Majjima Nikaya y el Manual Visuddhi Magga. Los personajes de ambos Suttas son Jaliya y Potthapada, dos mendicantes errantes, a los cuales el Bhagavant o Maestro les enseña estos importantes puntos de la doctrina.  

Los textos son complementarios y exponen las escalas disciplinadas de este camino que conducen a la Iluminación o Nirvana. Podemos sintetizar la exposición así (la flecha   representa la influencia disciplinaria antes destacada):

I.- Etapas de las conciencias:

1. Preparatorias             Conciencias toscas, del deseo o de la vida cotidiana

2. Meditativas propiamente dichas:



Cuatro estados psíquicos o jhanas             Conciencias sutiles



Cuatro obtenciones o samapatti             Cesación de las conciencias

II.- Etapas del conocimiento:


Poderes maravillosos (Siddhi)                Coronación del proceso meditativo 

Aclaro que en el Budismo, a diferencia del Hinduismo, no encontramos una entidad llamada: alma, espíritu, atman o conciencia, ni una sola conciencia (vijñana, citta, manas) entendida como contenido mental-emocional-, que se mantenga inalterable en nuestra vida, sino una serie de conciencias, una corriente de conciencias, impermanentes e instantáneas, ligadas entre sí por la ley de la causalidad.
 Al no haber un alma perdurable que pasa de un cuerpo mortal a otro sin perder su esencia en las sucesivas existencias, hablamos de “renacimiento”, y no de “transmigración”, “reencarnación” ni “metempsicosis”. 

Cada conciencia continúa a la otra sin final, y a la inversa sin comienzo, ab aeterno, sucediéndose una a la otra como la subida y bajada de los brazos de una balanza. Lo que aquí tratamos, es de disciplinar las conciencias que se suceden a partir de las enseñanzas, hasta alcanzar el estado de pureza necesario para conocer con certeza las Cuatro Nobles Verdades que coronan el proceso aludido, alcanzando la liberación total de la ignorancia (Nirvana). Podemos dividir estas prácticas en: 

1. las relativas a las conciencias en la etapa preparatoria y meditativa, hasta su desaparición;

2. aquellas en que las mismas ya han cesado, y que llamo propiamente del conocimiento, porque conducen a la comprensión última de las verdades budistas. 

Estas verdades impregnan todo el recorrido, pero recién las comprendemos al final, al  experimentar la destrucción de las máculas o impedimentos en una práctica comprensiva intensa y unitaria. Iniciamos así, nuestro camino: 


I.- Etapas de las conciencias:
1. Preparatorias              Conciencias toscas, del deseo o de la vida cotidiana:
Disciplina moral:
 Aclaro que la palabra “Disciplina moral”, no tiene un carácter ético, sino de purificación. Pensemos que al “rehacer” nuestra conciencia mundana a partir de la autoconciencia o “experiencia inmediata” de nuestra vida bio-psico-mental, nos redescubrimos.
 Buda dirige su enseñanza a los monjes, samanes y brahmanes, dándole el carácter de pequeña, media y gran exposición. La aplicamos a nosotros en su partes pertinentes. 

La pequeña es la que forma parte de los primeros preceptos que hoy se imparten en casi todos los centros budistas. Así, los bhikkhus o monjes deben abstenerse: de destruir o matar; de robar; del acto sexual; de la mentira, chismes, charlas frívolas y palabras dañinas; de comer fuera de hora -respetando una sola comida diaria-; de asistir a espectáculos de danza, canto y música, perfumes, adornos; de dormir en lechos altos y grandes, etc. La media y la grande se dirige a los samanes y brahmanes que reciben y se alimentan de donaciones, quienes no deben destruir semillas y plantas; ni almacenar lo donado; ni asistir a espectáculos, juegos, esparcimientos; ni usar lechos altos y grandes, ni adornos ni ornamentos; ni participar de charlas frívolas y polémicas; ni dedicarse a llevar mensajes, absteniéndose del embaucamiento y charlatanería (media); ni dedicarse a las bajas artes –presagios, augurios, oblaciones, signos, predicciones, hechizos y ritos de apaciguamiento con colirios, ungüentos, etc. (grande). 

¿Cuál es la finalidad de que nos disciplinemos así? No gestar adversarios... experimentar  perfecta felicidad... Y continuamos:

Control de los sentidos: Controlamos el sentido de la vista, oído, olfato, gusto, tacto y mente -sentido este último que coordina a los anteriores-...  ¿Cómo hacerlo? No fijando la atención en las características generales ni particulares de los objetos que nos rodean... ¿Para qué? Para que no nos invadan deseos e inquietudes, maldades y perversiones... Hasta sentir inmaculada felicidad... Y nos preparamos para la:
Atención y autoconciencia: Esta etapa es muy importante, y está completada en el Anapanasati Sutta (Majjhima Nikaya y 22º del Digha Nikaya) y el Visuddhi Magga. Anapana es respiración; Sati es atención. No está incluída ni en el Sutra de Jaliya ni en el de Potthapada, pero para mantener una coherencia doctrinaria y al versar sobre los fundamentos de la atención, los incorporo en este estadio.
 En el Sermón sobre los Fundamentos de la Atención predicado por Buda están compendiadas las bases de la Meditación Vipassana (que significa “ver del todo” o “ver a la perfección”) o Meditación de Visión Cabal; mientras que la Meditación Samatha (es decir: “calma” o “sosiego”) o de Serenidad corresponde a la próxima etapa  (Jhanas y samapatti).
 Mircea Eliade la ubica antes de los Jhanas, siendo su objetivo prepararnos para comprender “la friabilidad del mundo de los fenómenos y la irrealidad del ‘alma’”, o sea del Surgimiento Condicionado. 

La finalidad de esta práctica es prestar atención y tomar conciencia de los actos fisiológicos que hasta el momento cumplíamos automática e inconcientemente... Partimos de nuestra postura... respiramos... y atendemos... al cuerpo...  las sensaciones... la mente o estados mentales..  los objetos o contenidos de la mente... 

Leemos: “He aquí, monjes, que un monje permanece contemplando el cuerpo en el cuerpo, fervoroso, lúcido y atento, desechando la codicia y la aflicción del mundo; permanece contemplando las sensaciones en las sensaciones, contemplando la mente en la mente, contemplando los objetos de la mente en los objetos de la mente, siempre fervoroso, lúcido y atento, desechando la codicia y la aflicción del  mundo.”

Contemplamos... sin codicia... con independencia, fervor, lucidez y atención... todos los procesos del cuerpo... de las sensaciones...  de la mente...  y de sus objetos...  por dentro...  por fuera... y por dentro y por fuera a la vez- al unísono-... sin dejarnos llevar por ideas...  emociones...  reflexiones...  Veamos cada uno:

1. Contemplación del cuerpo (khayanupassana): Siguiendo lo que Buda aconseja a los monjes...  nos retiramos en soledad -a un bosque, o al pie de un árbol-...  sentándonos erguidos...  con las piernas cruzadas...  fijando la atención en torno a nuestra boca... 

Esto fue interpretado por los exegetas como recogerse y fijar la atención frente de sí mismo; o la más aceptada, de atender a la entrada y salida del aire en la zona comprendida entre las fosas nasales y el labio superior, inmediatamente debajo de las ventanas de la nariz.
 

Iniciamos la contemplación en el cuerpo con la atención en la respiración (anapana-sati) que es el método que Buda recomendaba y que de hecho utilizó en la noche de su Iluminación.
 

Y continúa: “Atento aspira, atento espira. Al hacer una aspiración larga, sabe “Hago una aspiración larga”; al hacer una espiración larga, sabe “Hago una espiración larga”. Al hacer una aspiración corta, sabe “Hago una aspiración corta”; al hacer una espiración corta, sabe: “Hago una espiración corta”. “Consciente de todo el cuerpo, aspiraré” así se ejercita; “consciente de todo el cuerpo, espiraré” así se ejercita. “Calmando los procesos corporales, aspiraré” así se ejercita; “calmando los procesos corporales, espiraré” así se ejercita.”

Contemplamos el aire que entra y sale por la zona predeterminada... sin seguir el movimiento en las cavidades internas del cuerpo... tomando conciencia de su duración, intensidad y otras características.. 

Entendemos “cuerpo” de 2 maneras: 

1. como “cuerpo de la respiración” en sus 3 facetas de inspiración, reposo y expiración, o como lo expresa el Visuddhi Maggha: “principio, medio y fin”; o bien: 

2. como el hacer consciente nuestro “cuerpo” a partir de la atención en la respiración, observando sus fenómenos concomitantes. Igual reflexión nos cabe respecto al apaciguamiento del cuerpo, entendido tanto como del cuerpo de la respiración, como de los fenómenos corporales. 

Y aquí, el Sermón nos trae un pasaje que es fundamental para nosotros, y que repite luego al ocuparse de las sensaciones, la mente y los objetos mentales: “Así permanece practicando la contemplación del cuerpo por dentro, por fuera, y por dentro y por fuera a la vez. Contempla el surgir de los fenómenos en el cuerpo, contempla el desvanecerse de los fenómenos en el cuerpo y contempla la alternación del surgir y desvanecerse de los fenómenos en el cuerpo. Tiene conciencia de que “hay cuerpo” en la medida necesaria para ejercer la atención y obtener el conocimiento. Permanece independiente, sin apegarse a nada en el mundo. Así, monjes, es como permanece el monje contemplando el cuerpo en el cuerpo.”

Es decir, que la contemplación del cuerpo en nuestro cuerpo es en la profundidad...  en la superficie... y al unísono... ; en nosotros mismos...  en los demás (por empatía)... en ambos a la vez... o bien, como objeto y sujeto de concentración... y simultáneamente... lo que nos aleja del “yo” hacia la “insustancialidad”...
 Surgir... desvanecerse... alternar... o principio... medio...  fin... nos  anticipan los fenómenos de impermanencia y dolor. Todo nace... se desarrolla... muere...; todo empieza...  se despliega...  termina...; como la subida y bajada de los brazos de una balanza. Este es el surgimiento condicionado o paticcasamuppada que, a partir de la ignorancia, genera el nacimiento y el dolor, con su cadena interminable de causalidades. 

Y todo en la medida necesaria para ejercer la atención y obtener el conocimiento... es decir, en el presente...  vivenciando... sin reflexiones ni conceptualizaciones...

También aplicamos esta presencia a los movimientos de nuestro cuerpo. Así leemos: “Asímismo, monjes, el monje cuando camina, sabe: “Estoy caminado”; cuando está en pie, sabe: “Estoy en pie”; cuando está sentado, sabe: “Estoy sentado”; cuando está tendido, sabe: “Estoy tendido”. Según va colocando el cuerpo, tiene siempre plena conciencia de ello.” 

Es decir: cuando miramos adelante y alrededor... al encoger y extender el brazo... al cargar nuestros menesteres (en el caso del monje: su túnica, escudilla y manto de mendicante)... al caminar... comer... beber... masticar... saborear... orinar...  defecar... al estar sentado y parado... al dormir y despertar.. al hablar o estar en silencio...
  

Esto, que es de práctica en la meditación ambulante que se realiza en los centros y monasterios budistas, podemos hacerlo extensivo a toda actividad física e intelectual que realizamos... Por ejemplo: en este momento...  mientras leemos... al mover los ojos... hablar... levantar la hoja...  estar sentados... tocar el suelo con los pies...  escribir...   sentir dolor de espalda...  de nalgas...  aburrimiento...  excitación...  Y continuamos:

2. Contemplación de las sensaciones (vedananupassana): Cuando contemplamos a “las sensaciones en las sensaciones”
, abarcamos a los 6 sentidos budistas: la vista, el oído, el tacto, el olfato, el gusto y la mente (o psique: ideas, emociones, voliciones). Esta última coordina a los otros  cinco. Y siempre: por dentro, por fuera y al unísono.

Las sensaciones son las impresiones de origen físico percibidas con los cinco primeros sentidos y la mente, evaluadas por esta última en forma no “reactiva”, sin deseo y sin apegos. Son las satisfacciones, sufrimientos o estados indiferentes, físicos y mentales, que vivenciamos respecto a hechos de nuestra vida cotidiana o durante la meditación. Valiéndome de una comparación: es el resultado de la intemediación entre nuestro cuerpo y nuestra psique, juzgadas por esta última sin reaccionar para evitar el rebrote violento de lo suprimido. La evaluación reconoce lo “agradable”, “desagradable”  “neutro”, “mundano” o “espiritual.” Y cómo influye cada sensación física o espiritual de agrado, desagrado o neutra en nuestro cuerpo y mente, en conjunto y en los demás. 

Y cuando contemplamos vivencialmente a las sensaciones en las sensaciones... atentamente...  con energía...  con lucidez...  captamos su flujo de alternancia... de impermanencia...

3.  Contemplación de la mente o estados mentales (cittanupassana): Cuando  contemplamos a “nuestra mente en la mente”
, sabemos si hay pasión, ofuscamiento, odio,  encogimiento, distracción, grandeza, inferioridad, sublimidad, concentración, libertad... 

Es importante que nuestra introspección sea desapasionada, es decir que “tomemos nota” de los que nos transcurre, como observadores, sin reaccionar; y en todas las circunstancias. También contemplamos por fuera: a nuestro cuerpo y sus sensaciones concomitantes con el estado mental actual. Por ejemplo, los latidos del corazón y el desagrado correlacionados con nuestra mente excitada; el estado mental interno (en sí mismo), el de mis compañeros (empatía); y en conjunción con el de ellos. Y siempre concientes de su flujo de alternancia e impermanencia...

4. Contemplación de los objetos o contenidos de la mente (dhammanupassana): Los contenidos mentales son todos los objetos de contemplación en la medida en que la mente se ocupa de ellos: percepciones; evaluaciones positivas, negativas e indiferentes; estados mentales; conceptos, mecanismos lógico-discursivos, ideales de conocimiento y de conducta...  El Sermón selecciona a dos grupos, cuyo contenido iré despejando:

I.- Objetos mentales: 

1. Los cinco agregados de apego a la existencia: la materia y sus elementos (tierra, agua, fuego, aire); sensaciones; percepciones; actividades mentales y conciencia y 

2. Los seis sentidos (vista, oído, tacto, olfato, gusto y mente) y sus objetos o conciencias (visual, auditiva, táctil, olfativa, gustativa y mental).

II.- Estados mentales, incluyendo la actividad de eliminación cuando es necesario: 

1. Los cinco impedimentos: apetito sensual; malevolencia; pereza; desasosiego y duda;

2. las trabas mentales que se forman: la ilusión de tener un yo, la duda, el apego a los ritos y ceremonias religiosas, la concupiscencia, la malevolencia u odio físico o mental, el deseo de estados sutiles (primeras cuatro jhanas); el deseo de estados inmateriales (cuatro obtenciones o samapatti); la presunción, el desasosiego y la ignorancia; y 

3. Los siete factores de la iluminación: atención, indagación de la realidad, energía, gozo, sosiego, concentración y ecuanimidad.

Leemos: “Contempla el surgir de los fenómenos en los objetos de la mente, contempla el desvanecerse de los fenómenos en los objetos de la mente y contempla la alternación del surgir y desvanecerse de los fenómenos en los objetos de la mente. Tiene conciencia de que “hay  objetos de la mente” en la medida necesaria para ejercer la atención y obtener el conocimiento. Permanece independiente, sin apegarse a nada en el mundo. Así, monjes, es como el monje practica la contemplación de los objetos que se ofrecen a la mente contemplando...Cuando hay apetito, o lo que sea, en la mente, observamos que “hay apetito”. Cuando hacemos el esfuerzo de alejarlo, observamos “esfuerzo por alejarlo”. Cuando lo conseguimos, observamos “ausencia de apetito”, no dejando de notar también la sensación de satisfacción que ello nos produzca (que es una contemplación del estado de la mente). Cuando vuelve a surgir, observamos de nuevo “hay apetito”, y así sucesivamente.”

Es decir, que observamos desapasionadamente a los objetos mentales... su alternancia o cambio...   vivencialmente...  sin apegarnos...  sin reprimir ni sofocar...

Los siete factores de la iluminación:
 Así la práctica que expusimos nos abre el camino a la realidad circundante. Leemos:

“Pero, ¿cómo es, monjes, que los cuatro fundamentos de la atención, cultivados y practicados con asiduidad, conducen a la perfección de los siete factores de la iluminación?/ Pues cuando el monje contempla el cuerpo en el cuerpo, las sensaciones en las sensaciones, la mente en la mente y los objetos de la mente en los objetos de la mente, manteniéndose fervoroso, lúcido y atento y desechando la codicia y la aflicción del mundo, al ejercitarse de este modo consigue la integridad de la atención. Y cuando la atención del monje es íntegra y cabal, entonces hay en él la atención que es factor de iluminación./ Manteniendo esta atención, el monje indaga sabiamente la realidad, la examina y averigua cuidadosamente. Con ello practica la indagación de la realidad que es factor de iluminación./ Al dedicarse de tal modo a indagar sabiamente la realidad, a examinarla y averiguarla cuidadosamente, brota en el monje inagotable energía. Con ello hay entonces en él la energía que es factor de iluminación, y el monje la cultiva, y cultivándola se perfecciona en él la energía que es factor de iluminación./ En el monje penetrado de energía surge un gozo que no depende de los sentidos corporales. Con ello hay entonces en él el gozo que es factor de iluminación, y el monje lo cultiva, y cultivándolo se perfecciona en él el gozo que es factor de iluminación./ Al que de tal modo goza se le sosiegan el cuerpo y la mente. Con ello hay entonces en él el sosiego que es factor de iluminación, y el monje lo cultiva, y cultivándolo se perfecciona en él el sosiego que es factor de iluminación. / La mente del que está feliz, y sosegado de cuerpo, se concentra. Con ello hay entonces en él la concentración que es factor de iluminación. Y el monje la cultiva, y cultivándola se perfecciona en él la concentración que es factor de iluminación./ Entonces observa atentamente y con perfecta ecuanimidad la mente así concentrada. Con ello hay en él la ecuanimidad que es factor de iluminación. / Así es, monjes, como los cuatro fundamentos de la atención, cultivados y practicados con asiduidad, conducen a la perfección de los siete factores de iluminación.” “Los siete factores de la iluminación, cultivados y practicados con asiduidad, conducen a la perfección de conocimiento y la liberación” 

Así este camino mantiene un ritmo personal que se desarrolla en fases sucesivas, dependiendo de nuestras aptitudes kármicas y de nuestro esfuerzo individual. Los Cuatro Fundamentos de la Atención según esta interpretación literal, serían suficientes por sí solos para el ingreso al Nirvana. Esta práctica es rescatada por los adeptos de la Meditación Vipassana o de Visión Cabal, contando con maestros contemporáneos, como U Ba Khin (1.899-1971), Mahasi Sayadaw (1.904-1982) y Satya Narayan Goenka (n. 1.924), Amadeo Solé-Leris, entre otros.
  

Y continuamos con el Sutra de Jaliya y Potthapada:

Satisfacción:
 Al ser autoconcientes sólo de lo que portamos: nuestro cuerpo, la comida que llevamos en el estómago y los menesteres que traemos (túnica, manto, escudilla en el caso del bhikkhu), nos sentimos satisfechos y libres como pájaros. Nos autoabastecemos, sin precisar más. ¡Y sentimos gran satisfacción!

Abandono de los obstáculos:
 Las pautas de disciplina moral enunciadas, el control de los sentidos, la autoconciencia surgida de la atención y la íntegra satisfacción ...¡nos incitan a enfocar la atención, sentados en postura pallanka de meditación, con las piernas cruzadas (padmasana para los yoguis), en lugar solitario en un bosque o monte, al pie de un árbol! 

Y así al abandonar los obstáculos o cinco impedimientos: deseo, maldad, pereza, desasosiego y duda, gestamos una mente serena: purificada; compasiva; enérgica; calma y sin vacilaciones.

Nos hemos liberado de todo ese peso que nos esclavizaba dentro de esta jungla que es la cotidianeidad. Y, con el abandono de los obstáculos incrementamos nuestra satisfacción.

Sin perjuicio de las explicaciones de los textos, recrearé las prácticas:

I.- Etapas de las conciencias:

2. Meditativas propiamente dichas:
Cuatro estados psíquicos o jhanas             Conciencias sutiles: Los jhanas o también llamadas abstracciones materiales (rupa jhana) son: abstracciones, por referirse a la sola conciencia sutil de nosotros mismos; y materiales, por los concomitantes físicos y mentales que aún la caracterizan, tales como ideas, reflexiones, gozos, felicidades corporales y mentales.
:
La primera meditación o abstracción material de la alegría y felicidad del desapego:
 Sentimos alegría y felicidad por haber logrado el desapego de los impedimentos... todo nuestro cuerpo se compenetra de este estado... como una esponja embebida completamente con el rocío del agua...  

Como vemos, aún subsisten ideas, reflexiones y entendimiento producto del análisis de objetos toscos (cosas materiales) y sutiles (imágenes, ideas, sensaciones, emociones), o sea la capacidad ideativa o discursiva de la mente hacia el objeto.

La alegría es el gozo que sentimos respecto de obtener un objeto apetecible; la felicidad o bienestar es la satisfacción de disfrutar de ese objeto apetecible una vez conseguido. La primera marca la  dirección hacia el objeto; la segunda, la permanencia en él. Estos extremos: alegría-tristeza y felicidad-sufrimiento, irán desapareciendo en las otras etapas. 

Así cesa la conciencia anterior del deseo, y surge, por obra de la disciplina, la conciencia sutil de la alegría y felicidad surgidas del desapego. 

La segunda meditación o abstracción material de la alegría y felicidad de la concentración:
 Ahora eliminamos la ideación y reflexión... nos concentramos... mantenemos la alegría y felicidad surgidas de la concentración... nuestra mente está unificada...  como una  esponja embebida y retroalimentada por el líquido brotando del fondo... 

Sentimos, entonces gozo, felicidad y unificación de la mente (o concentración), y como consecuencia ¡serenidad interior! Cesa entonces la conciencia sutil de la alegría y felicidad surgidas del desapego, y se produce en nosotros la conciencia sutil de la alegría y felicidad surgidas de la concentración.

La tercera meditación o abstracción material de la felicidad de la concentración:
 Al desaparecer la alegría... vivimos felices en la concentración... sólo atención y autoconciencia... la compenetración del agua en el cuerpo es de suprema felicidad. 

Cesa entonces la conciencia sutil de la alegría y felicidad surgidas de la concentración, y se produce en nosotros la conciencia sutil de la felicidad surgidas de la concentración.

La cuarta meditación o abstracción material de la indiferencia:
 Ahora cesan los extremos de felicidad y sufrimiento...  y alcanzamos la pureza proveniente de la indiferencia y atención... ecuanimidad... autoconciencia... impasibilidad... nuestro cuerpo está compenetrado de ¡claridad y pureza espiritual!
 

Cesa en nosotros la conciencia sutil de la felicidad surgida de la indiferencia y se produce en nosotros por obra de la disciplina, la conciencia sutil de la ausencia de sufrimiento y felicidad, de la forma y del color; o sea la cesación de las conciencias de la resistencia de los contrarios. Ingresamos a las:
Cuatro obtenciones o samapatti            Cesación de las conciencias: También llamados abstracciones inmateriales (arupa jhana) porque accedemos a estados de conciencia cada vez más sutiles, hasta la cesación de toda conciencia; sin elementos del medio ambiente que influyan en nuestros estados mentales.

La infinitud del espacio o quinta abstracción inmaterial del espacio ilimitado:  Concientizamos el cese del choque de contrarios...  y accedemos a la infinitud del espacio... extendemos la conciencia hacia los confines del mundo...  hacia el espacio ilimitado.
 

Cesa entonces la conciencia de la indiferencia y surge en nosotros la conciencia de la infinitud espacial.

La infinitud de la conciencia o sexta abstracción inmaterial de la conciencia ilimitada: Nos desembarazamos del espacio... contemplamos el estado de conciencia misma que contempla al espacio... accedemos a la infinitud de la conciencia.
 

Cesa, entonces, la conciencia de la infinitud del espacio y emerge en nosotros la conciencia de la infinitud de la conciencia.

La conciencia de la nada o séptima abstracción inmaterial de la nada: Ahora descartamos la conciencia que contemplaba... y accedemos al estado de conciencia de la nada o no existencia.
 

Tocamos, así, el punto extremo de nuestra conciencia. Al cesar, pues, la conciencia de la infinitud de la conciencia, ingresamos en la esfera de la conciencia de la nada.

La esfera de la no conciencia y de la no-inconciencia u octava abstracción inmaterial de la ni percepción ni no-percepción: Descartamos la conciencia en sí... e ingresamos en un estado que no es ni la idea ni la ausencia de la idea... la cesación... 

Al descartar la conciencia en sí, y todo pensamiento y percepción, para no crear más samskaras o impresiones mentales producto de las conciencias toscas y sutiles, cesamos de pensar, de percibir y de sentir, y accedemos a la esfera de la no conciencia y de la no inconciencia (nevasaññanasaññayatana).
 Si obtenemos concientemente la absoluta cesación de toda conciencia y sensación, accedemos a la perfección de la cesación (sañña vedayita nirodha) o nirodha samapatti; y experimentamos el Nirvana en este mundo. Así, al cesar la esfera de la no-percepción ni no-percepción, accedemos a un estado de cesación completa. Algunos autores ubican esta etapa como novena, o quinta abstracción inmaterial.
 Un texto tardío la resume así: “Monjes venerables, obtened el samapatti que consiste en la cesación de toda pecepción conciente. El bhikkhu que ha sabido efectuar esta adquisición no tiene ya más nada por hacer.”

Ya estamos saliendo de la octava abstracción
... e ingresamos en la absoluta cesación de toda conciencia y sensación... 

Debemos tramar por adelantado -“poner el despertador” mental- ya que este estado puede durar hasta 7 días, y la suspensión es tan completa que pareceremos verdaderos cadáveres. Pero esta cesación es sólo una suspensión, no es definitiva. En Majjhima Nikaya, 43, Sariputta instruye a otro monje: “En el que ha muerto, cuya vida ha llegado a su fin, las funciones corporales, verbales y mentales cesan y se detienen, la vida se agota, el calor vital se extingue, las facultades quedan destruidas. En el monje que alcanza la cesación de percepción y sensación, por el contrario, las funciones corporales, verbales y mentales también cesan y se detienen, pero la vida no se agota, el calor vital no se extingue y las facultades no quedan destruidas.”

II.- Etapas del conocimiento:

Poderes maravillosos (Siddhi)            Coronación del proceso meditativo: Estos poderes forman parte de las Altas Ciencias o abhijna. Son: los Siddhi, el ojo divino, el oído divino, el conocimiento del pensamiento ajeno y el recuerdo de anteriores existencias. Su posesión nos libera de lo condicionado de las leyes de la naturaleza hacia la mayor libertad de lo incondicionado. Como anticipé (en I.- Introducción), morimos a la condición profana. Pero debemos cuidarnos de toda ostentación de estas facultades, principalmente ante gente no iniciada. Es peligroso tentarse por ellos para no instalarnos definitivamente en un modo superior de existencia –dioses y magos-. No olvidemos el objetivo final de integración que nos propone el mensaje Budista.

Los poderes maravillosos (Siddhi) son
:

Intuición: Nuestra mente... concentrada, pura, límpida, sin mancha, inmóvil, disciplinada... reconoce al cuerpo físico con los cuatro elementos: tierra, agua, fuego, aire... compuesto e impermanente...  que está atada y depende de él... como una piedra genuina enhebrada de un hilo... y la liberamos... 

Creación de otro cuerpo mental: Nuestra mente libre ... conserva los miembros y facultades que tenemos del cuerpo físico... pero es mental... como si extrajéramos la hoja de la caña...  la espada, de la vaina...  la serpiente, de la piel...  y nos liberamos... nos movemos... actuamos...

Creamos un cuerpo mental a partir del cuerpo físico, variando su carácter y forma, que es mental.
 Y así obtenemos:

Facultades sobrenaturales: Con la mente concentrada...  nos tornamos múltiples...  nos tornamos uno... aparecemos...  desaparecemos...  traspasamos paredes...  cercas... y montañas...  caminamos por el agua... nos trasladamos por el espacio como pájaros...  en postura yogui (pallanka o piernas cruzadas) ...  tocamos el sol...  y la luna con las palmas de las manos... 
 

El oído divino: Muy depurados... escuchamos... sonidos humanos... divinos...  lejanos... cercanos... los distinguimos muy bien... 

El conocimiento de los pensamientos de otros: Conocemos los pensamientos ajenos...  su verdadera naturaleza...  su verdadero carácter...  

Recordemos que nuestra mente está libre de pasión, de odio, de error, de dispersión, de engrandecimiento. Y, por eso conocemos la mente de las otras personas: si es limitada o ilimitada; inferior o superior; no concentrada o concentrada; esclava o libre.

El conocimiento de las existencias anteriores: Nos concentramos... en nuestro pensamiento presene... en el pensamiento anterior... en el anterior... y todos los anteriores... durante días... meses... años... cuando nací... antes de nacer... en una existencia: sus detalles... en otra existencia: sus detalles... en otra... en otra... hasta... la primera existencia en el tiempo... hasta... el no tiempo: lo no condicionado... la eternidad... ... y a la inversa... primera existencia: sus detalles... segunda existencia: sus detalles... hasta... el renacimiento actual...

Llegamos a conocer a las existencias que tuvimos anteriormente, con sus características y detalles.
 La capacidad de reconocer las existencias anteriores, requiere de excelente memoria –para el Budismo: “facultad divina”-, que nos  permita remontar una a una nuestras vidas del pasado, hasta la “salida del tiempo”. Y, ¿cómo lo hacemos? Partimos del momento presente; tomamos el último pensamiento; lo remontamos en el tiempo; desandamos el camino “a contrapelo” hasta llegar al nacimiento; allí  permanecemos en la matriz; y retrocedemos hacia las pasadas existencias. ¿Hasta dónde? Al no haber origen ni del mundo ni del tiempo, debemos salir del tiempo y espacio mediante ruptura de niveles. La finalidad no es consagrar la eternidad del tiempo y del mundo –que son causados-, sino por el contrario, trascenderlos hacia lo no-condicionado y no-causado.
 Y a la inversa, comprender el renacimiento actual.

El ojo divino: Vemos con el ojo divino... los seres nacen y perecen...  el curso de sus vidas está condicionado por la calidad moral de sus acciones... 
 

Podemos dirigir nuestra mente hacia el conocimiento del nacimiento y la desaparición de los seres, su carácter: altos-bajos, hermosos-feos, felices-desdichados. Y el renacimiento de acuerdo con el comportamiento (con el cuerpo, la palabra y la mente): si es bueno, después de la muerte renacen en el mundo celestial de la feliz existencia; si es malo, renacerán en el infierno de la mísera existencia.
 

Leamos esta síntesis de los poderes maravillosos: “Con el propio corazón sereno, purificado, translúcido, desprovisto de mal, ágil, pronto a actuar, firme e imperturbable, él (el bhikkhu) aplica e inclina su espíritu hacia los modos del poder maravilloso (iddhi). Goza del Poder maravilloso en sus diferentes modalidades: siendo uno, se convierte en varios, siendo varios, se convierte en uno; se torna visible e invisible; atraviesa, sin  encontrar resistencia, una pared, una fortificación, una colina, como si fuera aire: penetra de arriba abajo a través de la sólida tierrra, como si fuera agua; camina sobre el agua sin hundirse, como sobre tierra firme; viaja, con las piernas cruzadas y plegadas bajo él, hacia el cielo, como los pájaros con sus alas. Hasta la Luna, y el Sol, por más fuertes y poderosos que sean, él los toca y los siente con la mano; alcanza, permaneciendo en su cuerpo, aún el Cielo de Brahma (...) Con este claro, celestial oído que sobrepasa el oído humano, él oye al mismo tiempo los sonidos celestiales y los humanos, estén cerca o lejos (...) Al penetrar con su propio corazón en el corazón de los otros seres, los otros hombres, él los conoce (...) Con su corazón así sereno, etc. dirige e inclina su inteligencia hacia el conocimiento de la memoria de sus existencias anteriores.”

Coronación del proceso meditativo: Y así, por obra de toda esta disciplina moral, podemos llegar a destruir todas las impurezas: del deseo, de la existencia y de la ignorancia
; y comprender vivencialmente:

1. Las Cuatro Nobles Verdades: el sufrimiento, su origen, la cesación y el camino que conduce a ello; y  2. El  Óctuple Noble Sendero: la correcta opinión; el correcto pensamiento; la correcta palabra; la correcta acción; el correcto género de vida; el correcto esfuerzo; la correcta autoconciencia y la correcta concentración. 

Y, así liberados, conocemos: “El renacer ha sido destruido, la vida religiosa ha sido realizada, se ha hecho lo que se debía hacer, nada queda después de la actual existencia.” 

Y, todo ello, partiendo de nuestro cuerpo humano y mortal: “Es en este cuerpo, de apenas dos varas de extensión, que yo hago patente el mundo, el origen del mundo, la extinción del mundo y el camino que lleva a la extinción del mundo.”

Comprensión-práctica y preparación-meditación, se aúnan al final del recorrido... al alcanzar la Iluminación.

IV.- Meditación  y  concentración:

¿Cómo es la práctica de la meditación Budista destinada a alcanzar nuestra concentración? Con el aporte del Visuddi Magga, intentaré ejemplificarla y relacionarla con lo que expuse. Así ubico:

I.- Dos métodos de cultivo de la atención: 1. La meditación Vipassana o de Visión Cabal  y 2. La meditación Samatha o de Serenidad 

II.- Tres niveles de concentración: 1. La concentración previa; 2. La concentración de acceso y 3.  La concentración de realización o concentración fija.

III.- Tres señales de concentración: 1.  La señal previa; 2.  La señal de captación y 3. La contraseñal.

IV.- Dos clases de ejercicios de concentración: 1.  Perceptivos y 2. Discursivos.

V.- Cuarenta objetos o temas de meditación: 1. Los diez kasinas; 2. Las diez descomposiciones del cuerpo; 3. Las diez contemplaciones; 4. Una percepción; 5. Un análisis; 6. Cuatro sublimidades y 7. Cuatro inmaterialidades

Comencemos pues con:

I.- Dos métodos de cultivo de la atención: 1.  La meditación Vipassana o de Visión Cabal  y  2.  La meditación Samatha o de Serenidad.

A la Meditación Vipassana (“ver del todo” o “ver a la perfección”) o Meditación de Visión Cabal, la ubicamos en la etapas preparatorias del cultivo de la atención y autoconciencia. A la Meditación Samatha (“calma” o “sosiego”) o de Serenidad en las meditativas propiamente dichas: los cuatro estados psíquicos o jhanas y las cuatro obtenciones o samapatti.
II.- Tres niveles de concentración:
 1. La concentración previa; 2. La concentración de acceso y 3.  La concentración de realización o concentración fija.

Al concentrarnos fijamos nuestra atención. La previa es la normal, la que usamos cotidianamente sin necesidad de entrenamiento. La de acceso, es la estable e intensa en el objeto de meditación. La de realización potencia a la anterior y representa un grado superior de absorción, como se produce en las etapas meditativas propiamente dichas: Jhanas y Samapatti. La previa y la de acceso, corresponden a la Meditación Vipassana. Las tres, o sea: previa, acceso y realización, a la Samatha.
III.- Tres señales de concentración:
 1.  La señal previa; 2.  La señal de captación y 3. La contraseñal.

Las tres señales (nimitta) son “experiencias perceptivas particulares que señalan el progreso de la concentración mental.” La previa es la normal y conciente. La de captación es “la percepción del objeto con seguridad y sin distracciones”, con todos sus detalles, aún cuando cerremos los ojos. La contraseñal supera la simple imagen; perdemos los detalles, es más pura que la de captación; y tiene distintas características según cada meditador. No tiene ni forma ni color, ni las tres características del constante fluir de lo cognoscible: surgir, estar y desvanecerse.
 Según el Visuddi Magga, es como “...un espejo que sacan de la funda, como una bandeja de nácar pulido, como la luna al dispersarse las nubes, como grullas blancas que vuelan ante una nube tormentosa...”
 

IV.- Dos clases de ejercicios de concentración: 1.  Perceptivos y 2. Discursivos.

Los ejercicios perceptivos utilizan los sentidos físicos de nuestras sensaciones externas e internas: la vista, oído, tacto, olfato, gusto, incluso la evaluación mental. Percibimos así: colores, formas, sabores, temperaturas, los cinco elementos de la materia que mencionamos, los estados de descomposición de  cadáveres, el gusto y disgusto, etc. Las escuelas del Budismo Zen: Chogye Zen o Rinzai, con sus percepciones concientes, koanes o cuestiones sin resolución, pueden ubicarse en esta esfera perceptiva, al desaparecer el pensamiento en sí por la pura conciencia. Al igual que el Budismo Tántrico, al posesionarse el observador en una de las deidades del panteón y convertirse en esa entidad, reconociendo la naturaleza arbitraria de todos los egos incluyendo el propio y alcanzando la percepción pura.
 

Los discursivos son mentales; es decir, que “discurrimos” o reflexionamos sobre determinadas entidades: Buddha, Dharma, etc., evitando distracciones y pensamientos, hasta concentrar progresivamente nuestra mente. 

V.- Cuarenta objetos o temas de meditación: 1. Los diez kasinas; 2. Las diez descomposiciones del cuerpo; 3. Las diez contemplaciones; 4. Una percepción; 5. Un análisis; 6. Cuatro sublimidades y 7. Cuatro inmaterialidades

Las kasinas propiamente dichas, son objetos materiales, dispositivos o aparatos utilizados para practicar la percepción meditativa. Por ejemplo: tomamos círculos de cartón, en general de no más de 30 cm de diámetro, y nos sentamos en posición estable con las piernas cruzadas. Ubicamos el kasina a una distancia de un metro de nosotros y nos concentramos en él: percibimos sin reflexionar ni discurrir.
 La lista de los cuarenta objetos de meditación que contemplamos son:

1. Los diez kasinas: por extensión, y como objetos de meditación en estado natural son: tierra, agua, fuego, aire (los cuatro elementos); azul, amarillo, rojo, blanco (los cuatro colores); luz y espacio limitado.

2. Las diez descomposiciones de un cuerpo muerto: su deterioro, hinchazón, amoratamiento, putrefacción, desmembramiento por acción de los gusanos, los huesos sueltos, transformados en polvo, etc.

3. Las diez contemplaciones: 
 Las Tres Joyas o Tres Refugios Budistas: Buda,  Dharma (enseñanza Budista) y Sangha (comunidad Budista); la virtud y su integridad; la liberalidad o generosidad; las divinidades como ejemplos y modelos de virtud; la muerte y sus ocho contemplaciones (como asesina, como ruina, como imprevisible, comparándonos con los demás, composición y exposición de nuestro cuerpo, la fragilidad de nuestra vida, su brevedad y su fugacidad); el sosiego o cesación (Nirvana); la atención al cuerpo: sus posiciones (caminando, en pie, sentado, acostado), su lucidez (propósito, idoneidad de los medios, acción y situación), sus elementos (tierra, agua, fuego y aire), su repulsión, las nueve contemplaciones de cementerio, y la atención a la respiración.

4.  Una percepción: de lo impuro en el nutrimento, para alimentarnos sin vanidad.

5.  Un análisis: de los cuatro elementos: tierra, agua, fuego y aire y sus características dentro de nuestro cuerpo: sólido (uñas, dientes, huesos, músculos, etc); líquido (sangre, bilis, saliva, orina, etc); ardiente (procesos de digestión, etc.) y gaseoso (aire, gases, etc.); respectivamente.

6.   Cuatro sublimidades: éstas son muy importantes en el desarrollo de nuestras cualidades morales y espirituales, y se basan en las cuatro virtudes cardinales del Budismo: benevolencia o metta –que es la tolerancia y comprensión hacia nosotros mismos, extendiéndola luego a todos los seres-; compasión o karuna – o sea, reconocer el infortunio en los demás y cultivar así la ternura-; alegría altruista o mudita – es decir, compartir el gozo con los otros-; y la ecuanimidad o upekkha – que es la suma de las tres sublimidades anteriores y supone la indiferencia producto de la pureza y serenidad, que se adquiere de la concentración adquirida en la cuarta meditación o jhana. 

7.   Cuatro inmaterialidades: corresponden a las cuatro obtenciones o samapatti. Son el espacio infinito, la conciencia infinita, la nada, y la no conciencia y no-inconciencia.

Y ¿cómo compaginamos todo este análisis con lo que vimos?

En la Meditación Vipassana o de Visión Cabal
 tomamos como objeto nuestro cuerpo y la respiración, descripto en las etapas preparatorias. Utilizamos dos niveles de concentración: la previa y de acceso; y las tres señales: previa, de captación y contraseñal. Nos basamos en ejercicios perceptivos. Recurrimos a sólo catorce objetos de meditación de los cuarenta descriptos: la contemplación del cuerpo; de la respiración; las diez descomposiciones; la percepción de lo impuro en el nutrimento; y el análisis de los cuatro elementos. De ellos, los más aptos para que practiquemos esta meditación son: la contemplación del cuerpo y de la respiración, analizados en los Cuatro Fundamentos de la Atención. Observamos lúcida y penetrantemente lo fenomenológico a partir de nuestro propio cuerpo (ver al final de III.- Las Etapas). La concentración de acceso a partir del cuerpo y la respiración la extendemos a la realidad practicando los siete factores de la Iluminación hasta alcanzar la cesación o Nirvana.


Practicamos la Meditación Samatha o de Serenidad en las etapas meditativas o absorciones propiamente dichas de los cuatro Jhanas -abstracciones materiales- y las cuatro Samapatti -abstracciones inmateriales-. Utilizamos los tres niveles de concentración: la previa, de acceso y de realización o concentración; y las tres señales: previa, de captación y contraseñal. Empleamos los otros veintiséis objetos de meditación: las diez kasinas; las ocho contemplaciones restantes, que son: el Buda, el Dharma y el Sangha (Triple Joya), la virtud, la liberalidad, las divinidades, la muerte y el sosiego; las cuatro sublimidades: benevolencia, compasión, alegría altruista y ecuanimidad; las cuatro abstracciones materiales y las cuatro inmateriales. En común con la Vipassana usamos: la atención del cuerpo las diez descomposiciones (hasta la primera abstracción); y la atención a la respiración (hasta la cuarta abstracción). La benevolencia, compasión y alegría altruista, por sus vestigios sensibles, son virtudes aptas para que practiquemos hasta las tres primeras abstracciones; la ecuanimidad por su carácter de pureza e indiferencia, sólo en la cuarta abstracción. Las diez kasinas se practican hasta la cuarta abstracción, y permiten el acceso a la quinta abstracción inmaterial, excepto el espacio limitado (recordemos que ésta se basa en la infinitud del espacio). Las cuatro inmaterialidades se practican exclusivamente en las cuatro obtenciones. Su práctica finaliza con la octava (para algunos autores novena) abstracción inmaterial. Al salir de la octava abstracción, se adviene a la cesación total, concluyendo esta meditación. 

Exceptuamos de esta práctica a las etapas de conocimiento que abarcan a los poderes maravillosos o siddhis y su culminación, porque eliminan toda conciencia o percepción.

V.- LA ILUMINACION O NIRVANA
 “Es la meta final, el objetivo supremo preconizado por el Budismo.”
 El Nirvana está más allá de todas las etapas que analicé
 ... y de las mismas palabras. Sólo me aproximaré:

Con un sentido negativo, como cesación, anonadamiento, o nada, leemos: “Existe, oh bhikkhus,aquel dominio en que no se dan ni la tierra ni las aguas ni el fuego ni el aire ni el dominio de la infinitud del espacio, ni el dominio de la infinitud de la conciencia, ni el dominio de la nada, ni el dominio del conocimiento y de no conocimiento, ni este mundo ni el otro ni el sol ni la luna. Yo os digo, oh bhikkhus,que ahí no se entra, que de ahí no se sale, que ahí no se permanece, que de ahí no se decae y que de ahí no se renace. Carece de fundamento, carece de actividad, no puede ser objeto de pensamiento. Es el fin del sufrimiento.” 

Como un camino positivo, que puede realizarse: “Es por esto que se ha dicho, precisamente por esto, que: “Este, monjes, es el único camino para purificar a los seres, para superar la pena y el lamento, para eliminar el dolor y la aflicción, para obrar con acierto, para realizar el nibbana, a saber, los cuatro fundamentos de la atención”.
 

“...Pero, puesto que existe, oh bhikkhus, lo no-nacido, no-devenido, no-hecho, no-compuesto, por tal razón se percibe una salida para lo nacido, devenido, hecho, compuesto.”

Como difícil de entender: “El Nirvana es difícil de  comprender, / pues la verdad no es fácil de ver. /El deseo es sometido por el que conoce, / Para el que ve nada existe.”


Como un estado de ánimo sereno, equilibrado y de paz: “La inestabilidad existe para el que tiene apego, la inestabilidad no existe para el que no tiene apego. Cuando no existe la inestabilidad, se produce la calma; cuando existe calma, no se produce la inclinación, cuando no existe inclinación, no se produce ni llegada ni partida; cuando no existe ni llegada ni partida, no se produce desaparición ni reaparición; cuando no existe desaparición ni reaparición, ya no existe ni aquí ni más allá, ni nada entre ambos. Es el fin del sufrimiento.”
 “Crece el mérito de aquel que da. / No se acumula el odio en aquel que se controla. /El bueno abandona el mal; / con la destrucción del deseo, del odio y del error, / alcanza el Nirvana.”

Logros en el camino hacia la Iluminación: En la medida en que nos ejercitamos en la contemplación
 y nos vamos liberando de las trabas de los estados mentales (ver III.- Atención y autoconciencia): la ilusión de tener un yo, la duda, el apego a los ritos y ceremonias religiosas, la concupiscencia, la malevolencia u odio-aversión física o mental, el deseo de estados sutiles (primeras 4 jhanas); el deseo de estados inmateriales (4 obtenciones o samapatti), la presunción, el desasosiego y la ignorancia; obtenemos los siguientes logros: 1. La entrada en la corriente, cuando eliminamos: la ilusión de tener un yo, la duda y el apego a los ritos y ceremonias religiosas, nos transformamos en sotapanna, o sea el que ha entrado en la corriente (como la del río), en un proceso irreversible, por siete existencias sucesivas hasta el Nirvana; 2. El volver una vez, al eliminar la concupiscencia y la malevolencia o aversión física o mental, nos transformamos en el sakadagami, o el que regresa una sola vez a este mundo terrenal; 3.  El ya no volver más, al estar libre de las cinco trabas anteriores, y desapegarnos completamente de este mundo material, nos transformamos en anagami, o sea el que ya no regresa más, -previo pasaje a un estado inmaterial o desencarnado (como ángeles, espíritus, genios, devas, etc.)- hasta depurarnos de las próximas dos trabas. 4. Estado definitivo, al liberarnos del deseo de estados sutiles (primeras 4 jhanas); de estados inmateriales (4 obtenciones o samapatti); del afán de engreimiento, de conjeturar y de teorizar; del desasosiego y de la ignorancia, nos transformamos en lo más culminante de esta escala: el arhant o santo, el que goza del Nirvana en vida; y Parinirvana al desaparecer del ciclo de las existencias.

VI.- ... y sintetizando:
Ejercitándonos en la meditación, podemos aspirar a penetrar en la madeja
 que conforma el Surgimiento Condicionado o Causalidad. En ese momento se nos develan sus tres características: no-entidad (anatta) o “no-yo”, impermanencia (anicca) y sufrimiento (dukkha), junto con las Cuatro Nobles Verdades Budistas. Sólo a partir de ello, podemos aspirar al Nirvana superador, tanto desde la meditación Samatha (1º estrofa de V.- La Iluminación o Nirvana) como Vipassana (2º estrofa de V.-). 

Para Solé-Leris,
 la meditación Samatha nos absorbe en “estados alterados de conciencia”, con máxima intensidad de concentración de la atención y de la abstracción mental. Perdemos conciencia del medio, y nos alejamos de los tres estadios que distingue la psicología: vigilia, sueño y ensueño. Por eso funciona en una modalidad sui generis, o cuarto estadio.
 Recordemos la salida de la octava abstracción o cuarta obtención, en que al ingresar a la novena o quinta necesitamos de un “despertador” por la cesación del estado de conciencia. (ver III.- Cuatro obtenciones). En cambio, en la meditación Vipassana cultivamos  la integridad de la atención, sin distracciones, en un “estado superior de conciencia”. Extendemos la apercepción continua e intensa de todos los fenómenos, tanto internos como externos. Si en la anterior los rayos poderosos de luz se concentraban en un punto infinitamente pequeño, ahora estos rayos se extienden en todas las dimensiones, y vivimos en los tres estados: despierto, soñando, ensoñando y aún durmiendo, transmutando la conciencia habitual, liberándola e iluminándola en su grado máximo, pero abriéndonos progresivamente a una nueva dimensión reestructuradora y equilibradora de nuestra psique, desapegada y disponible funcionalmente para el pensamiento y la acción. La ecuanimidad, como virtud superior (ver IV.- cuatro sublimidades) común a ambas meditaciones, representa un papel importante en una doble función: tranquiliza las reacciones pasadas y presentes agotándolas en su surgimiento y previene la  generación de nuevas.
 Y esto es importante para debilitar las impresiones (samskaras), generadoras de resultados en las acciones (karman) que posteriormente se actualizan en otras existencias.
 

Sin embargo destaco, que aún en los estadios superiores de abstracción, practicamos sobre nuestro propio cuerpo, que representa el engarce obligado con la realidad fenoménica. Por tanto, no podemos sustraernos de él. El despegue del cuerpo se produciría en las etapas posteriores del conocimiento del Sutra de Jaliya, que este autor no aborda. El conocimiento intuitivo y la creación de un cuerpo mental (ver III.- Poderes) respecto a la liberación de nuestra mente de los condicionamientos corpóreos, independientemente de los cuestionamientos respecto a la validez de dichos poderes, enraizan en muchas prácticas contemporáneas no convencionales, como la parapsicología, la telepatía, la levitación, etc. 

VII.- ... y concluyendo:

Como corolario... y considerando la violencia, intolerancia, etnocentrismo, multilateralidad
 miseria e ignorancia que vive la humanidad en los tiempos actuales; sugiero actualizar la PRACTICA DE LA MEDITACIÓN como develadora de nuestra auténtica naturaleza de contentamiento y solidaridad, para aprender a compartirla en forma fluida y armoniosa con todos los seres de la creación.

Propongo: organizar cursos de entrenamiento en meditación y retiros, en lugares de trabajo, centros educativos, universidades, colegios profesionales, cárceles, cuerpos de seguridad, etc. y en general, en todos los ámbitos públicos y privados. Para ello sólo necesitamos habilitar cuartos limpios, amplios, climatizados; con colchonetas y mantas; contando con la presencia de entrenadores capaces... Y ahora esbozaré una posible práctica:

VII.- Una práctica meditativa:
1.- En soledad, nos sentamos sobre un almohadón o silla, derechos, sin tensión, con las piernas cruzadas, o los pies en el piso... Las manos en el regazo, la izquierda sobre la derecha. Los ojos cerrados o semicerrados mirando a un metro de distancia... comenzamos a respirar naturalmente... somos concientes de los fenómenos que se nos presentan en nuestro cuerpo y mente, interna y externamente... respiración, sensaciones, emociones, pensamientos... estos se hacen más lentos y calmos... emerge su condicionalidad y alternancia: nacimiento, desarrollo y extinción... se devela su impermanencia, insatisfacción e insustancialidad... queda un flujo de fenómenos sin deseo ni tensión... desaparece el “yo”... todo se llena de calma... y adviene el silencio, ecuanimidad, pureza... y la paz del Nirvana...
 El tiempo se irá extendiendo paulatinamente, desde 10 minutos hasta una hora y media o dos. 

2.- Nos incorporamos y caminamos concentrados con la misma consigna, con los ojos entreabiertos, y vivenciamos la calma en el movimiento... (15 minutos). 

3.- Desarrollamos la actividad cotidiana, preservando la rectitud en nuestro pensar, obrar, meditar... autoconcientes del cuerpo, mente y actividad, propia y relacional... con lentitud y calma... concientes de su alternancia... impermanencia... flujo... desapego... ¡ECUANIMIDAD... PAZ...!
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� Cf. El Sutra de Potthapada, op. cit. 8,  p. 77/8. Cf. Amadeo Solé-Leris, op. cit. p.78. Este autor incorpora un ejemplo extraído del Visuddhi Magga: “Supongamos que un hombre asiste a una asamblea de monjes reunidos en una sala u otro lugar por el estilo, y luego se va a otra parte. Tiempo después de concluida la asamblea y dispersados los participantes, el hombre vuelve al mismo lugar y, al detenerse en el umbral de la puerta y mirar la sala, ve simplemente la sala vacía y abandonada, y no se pone a  pensar: “Este y aquel monje [de los que habían asistido a la asamblea] han muerto; estos otros se han ido a tal y cual sitio” sino que, viendo que no hay nadie, piensa sencillamente: “Esto está vacío, esto esta desierto”. De la misma manera, cuando uno está con la conciencia ilimitada como base, ve con el ojo de la abstracción de la conciencia suscitada anteriormente con el espacio como base; pero al desaparecer esta conciencia cuando se cultiva la atención advirtiendo: “No hay nada, no hay nada”, lo único que entonces se ve es que ha desaparecido y que no queda nada”. Este es el concepto de la nada que caracteriza al texto. 


� Cf. El Sutra de Potthapada, op. cit. 9,  p. 78. Cf. Amadeo Solé-Leris, op. cit. p.79 y sgtes. Cf. “Dhammapada”, op. cit. p. 82 .


� Cf. Mircea Eliade,  op. cit., p. 172, quien refiere a un noveno samapatti.


� Cf. Mircea Eliade,  op. cit., p. 172. Cita extraída por el autor del Siksasamuccaya, texto tardío de Santideva, Ed. Bendal,  pág. 48, 1.902.


� Cf. Amadeo Solé-Leris, op. cit. p.81. Esto marca la inclusión de estas etapas en la meditación de Serenidad o Samatha, en que sólo accedemos a una abstracción ajena a la realidad (“poner el despertador”  previamente), diferente a la meditación de visión cabal o Vipassana, en que somos más concientes de nosotros y del entorno. 


� Cf. Mircea Eliade,  op. cit., p. 178.


� Cf.“Dhammapada”, op. cit. Introducción. p. 82.  Cf. Mircea Eliade,  op. cit., p. 177 y sgtes, no incluye a la intuición y a la creación de un cuerpo mental. 


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit.46/ 47,  p. 33/ 34. Cf.“Dhammapada”, op. cit. Introducción. p. 82. 


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit. 48/ 49,  p. 34. Cf.“Dhammapada”, op. cit. Introducción. p. 82.


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit.50/ 51  p. 34/ 35. Sigo el orden del texto.


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit.52/ 53  p. 35/ 36.


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit.54/ 55  p. 36/ 37. Cf.“Dhammapada”, op. cit. p. 82.


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit.56/ 57  p. 37/ 38. Trae muchos ejemplos. Cf. Mircea Eliade,  op. cit. p.179/83.


� Cf. Mircea Eliade,  op. cit. p. 182/ 83.


� Cf.“Dhammapada”, op. cit. p. 82.


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit.58/ 59  p. 39.


� Cf. Mircea Eliade,  op. cit. p. 177 a 179. Cita textual extraída por el autor de Samanna Phalla Sutta, 87 y  Dhigha Nikaya, I, 78. Y agrega que no hay que alardear de estos poderes, para no instalarse en un modo de exsitencia superior determinado, y por otra parte, esos mismos poderíos se podían obtener mediante la magia, y sin ninguna transformación interior. El propio Buda prohibía demostrar las siddhi (Vinaya, II, 112 y III, 81): “No debéis, oh bhikkhu, hacer ver los milagros de las iddhi a los laicos, esos milagros que sobrepasan el poder del hombre común. Quien así actuare será culpable de una mala acción”. Cf.“Dhammapada”,  Introducción, p. 91 a 93,  y nota 1 de la p.92, donde se destaca que el elemento sobrenatural fue muy importante en el Budismo Mahayana por influencia de la mística India; y más limitado en el Budismo Primitivo. Sólo lo toma el Sutra de Jaliya y no el de Potthapada; por lo cual según la profesora Carmen Dragonetti, su inclusión no proviene del Budismo primitivo, no constituyendo un objeto en sí, sino que son momentos transitorios que preparan para la consecución del conocimiento.


� Cf. El Sutra de Jaliya, op. cit.60/ 61  p. 40 a 41.


� Cf. Mircea Eliade,  op. cit. p. 178. Samyutta, I, 62 y Anguttara, II, 48. En alusión a prevenir contra los excesos místicos y mágicos. Y, agrego: contra todas las prácticas flagelatorias y ascéticas comunes en la época de Gautama Buddha. Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 84. 


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 28  y sgtes. 


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 34/35.


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 37/38.


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. Cap. 4, nota 7, p. 165.


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 38.


� Cf. Roshi Robert Aitken: “Seguir el camino del Zen”, p. 111 y sgtes. Por ejemplo el uso del Koan Mu, proveniente del Wu Men Kuan, colección recopilada por Wu Men Hui Kai en el siglo XII. Es el mejor ejemplo de este grado de unificación a partir de preguntas planteadas sin respuesta. Incluso el uso de frases cada vez más complejas, que requieren a veces de muchos años de esfuerzo de concentración, p. 127 y sgtes. Cf. Daehaeng Kun Sunim, “El Camino Interior”, p. 29 y sgtes. Como muestra de este paulatino esfuerzo de unificación hacia el mismo vacío mental, usa el término: Juingong (Juin – dueño; Gong- vacío) que responde a la pregunta: “¿Qué era yo antes de haber nacido de mis padres?” Juingong es mi yo, el maúm de mi maúm; siendo maúm la naturaleza Buda. Cf. Ven. Henepola Gunaratana Mahatera: “Atención Plena”,  op. cit. p. 27/ 28. Advierte este autor que el Budismo Tántrico utiliza el estratagema opuesto al Zen y a la Escuela Rinzai al liberar al pensamiento del autoconcepto o ego a partir de la identificación que señalé.


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 40 y sgtes. Cap. 4 nota 9,  p. 165.


� Por razones de brevedad, sólo los menciono. Los kasinas son tomados en su sentido general como los objetos materiales a los cuales designan. Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 40 y sgtes. en sus características generales.


� Hanh, Thich Nhat, “Cómo lograr el milagro de vivir despierto (Un manual de Meditación)”, p. 70/71. Nos enseña a meditar en el cadáver observado -sabiendo que nuestro cuerpo seguirá el mismo proceso-, hasta sentirnos en paz, ligeros y que la sonrisa aparezca en nuestra cara; superar el temor y la repulsión,  hasta ver la vida como algo infinitamente precioso, que merece ser vivido a cada segundo; al igual que otras vidas de personas, seres, y de toda otra realidad. “Sólo ahora es posible superar la vida y la muerte y saber cómo vivir y cómo morir.” Para el autor, ésta no es precisamente una mirada pesimista, sino es ver la realidad tal como es. De lo contrario no podría crear la calma y la sonrisa serena que florece en los los labios de los Bodhisattvas y de los que alcanzan el Camino. Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 42/3.


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 43 y sgtes., con interesantes meditaciones y prácticas extraídas del Visuddhi Magga.


� Cf. Amadeo Solé- Leris. Op cit. p. 84 y sgtes.


� Cf.“Dhammapada- La esencia de la sabiduría Budista”,  Introducción, p.63.


� Cf.“Dhammapada- La esencia de la sabiduría Budista”, Introducción, p. 64 a 66, de donde tomo algunas de las clasificaciones. 


� Cf. “Udana- La Palabra de Buda”. VIII, 1, p. 319/320. Con clara alusión a las etapas meditativas y de conocimiento. 


� Cf. Amadeo Solé- Leris, op. cit. p.112, extraído del Majjhima Nikaya, y es la Conclusión sobre los Fundamentos de la Atención.


� Cf. “Udana- La Palabra de Buda”. VIII, 3, p. 322.


� Cf. “Udana- La Palabra de Buda”. VIII, 2, p. 321.


� Cf. “Udana- La Palabra de Buda”. VIII, 4, p. 324. Destaca la causalidad que produce el nirvana.


� Cf. “Udana- La Palabra de Buda”. VIII, 5, p. 334.


� Cf. Amadeo Solé- Leris, op. cit. p.113 y sgtes. Esto se logra para este autor dentro del Anapanasati sutta, es decir mediante la práctica de la Meditación Vipassana.


� Cf. The Anapanasati Sutta, op. cit. p.44 y 54. Usa: mental fist, o puño mental,  por su carácter cerrado. El autor insiste en concentrarse permanentemente in the breath ( en la respiración, aliento) sin discurrir in the feeling ( en las sensaciones) por ser the ego-identification with that feeling  (producto de la identificación con el ego). (cf. p. 55). Es decir que las sensaciones distraen a la mente del aliento, y pensar en ello incrementa la pena y la tensión.


� Cf. Amadeo Solé- Leris, op. cit. p. 32 y sgtes.


� T. Deshimaru y Y. Ikemi: “Zen y Autocontrol”, op. cit. p. 105 y sgtes. con interesantes lecturas de la evolución de los ritmos durante la práctica del zazen.


� Cf. Amadeo Solé- Leris, op. cit. p. 157 a 159.


� Cf. “Cinco sutras del Mahayana- El Budismo Mahayana en sus textos más antiguos”,  nota 10 de la p. 62/63.


� Cf. Tola, Fernando y Dragonetti, Carmen: “Aportes desde la Filosofía de la India: Multilateralidad, Perspectivismo, Tolerancia, Inclusivismo, Rechazo de todo etnocentrismo”, p. 1 y sgtes.


�Cf. Ven. Henepola Gunaratana Mahatera: “Atención Plena”,  op. cit. p. 152 
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